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Bienvenido a esta primera antología de Wolfdux's Lair Editorial. Si no nos conoces y estás leyendo este recopilatorio te daré unas pinceladas de lo que es para nosotros este proyecto.


¿Qué es Wolfdux's Lair Editorial?


Wolfdux's Lair es una editorial independiente fantástica no especializada en ningún género literario. Como su nombre indica: es la guarida de Wolfdux, fundador y autor de todas y cada una de las demencias que aquí encontrarás.


La creación de la editorial surgió tras varios años divagando en el maravilloso mundo de la escritura. Primero fuimos un blog que creció y evolucionó hasta convertirse en lo que hoy somos: una editorial atípica, paradójica y estrambótica.


A diferencia de otras editoriales, en Wolfdux's Lair puedes conocer el día a día de sus intangibles parajes, gracias a las pequeñas contribuciones que se hacen semana a semana en forma de microrrelatos, desde la perspectiva del propio autor en sus quehaceres diarios, mostrando su proceso creativo y la rutina dentro de la editorial.


¿Qué te vas a encontrar en esta antología?


En esta antología encontrarás una recopilación de los relatos publicados en Wolfdux's Lair Editorial durante noviembre de 2013 y diciembre de 2014. Podrás leer y disfrutar de historias y temáticas de todo tipo, pasando de la fantasía al terror, o de un cuento infantil a un monólogo interior.


Hay un total de cincuenta y seis relatos diferentes, fáciles de leer debido a su brevedad, ideales para su lectura cuando solo se tienen cinco minutos entre tarea y tarea o se viaja en metro o bus al trabajo.


Wolfdux Anathema Chimaera



1# Mal de ojo


Decidió visitar a la bruja porque pensaba que tenía un mal de ojo. Dos noches atrás, durante una pelea en la taberna, una gitana a quien había golpeado con una botella le hechizó y desde aquel momento todo había ido de mal en peor. 


El día siguiente a la pelea se despertó con un dolor insoportable en el brazo izquierdo, al inspeccionárselo la única anomalía que encontró fue un ligero moratón en la axila. «Mucho dolor para tan poco rasguño», pensó. 


Más tarde, a media mañana, trató de aliviar esa molestia ahogándola en vino, volviendo a la misma taberna de la noche anterior. El tabernero nada más verlo entrar comenzó a lanzarle improperios, acusándole de haber iniciado la pelea y ser el causante de tanto destrozo, motivo por el cual le exigía la reparación de los diversos desperfectos que se provocaron durante el altercado.


Con una rápido vistazo al lugar se percató de que la taberna estaba destrozada, de la veintena de sillas que había solo una media docena se mantenían en pie; las mesas que habían sido reparadas de la mejor manera posible, estaban todas cojas, incluso una de ellas estaba apilada en una esquina, rota, partida en varios trozos. Las paredes estaban salpicadas de manchas de lo que parecía ser vino. «Quizás sea sangre...», se dijo a si mismo llevándose la mano a la sien. Aquella noche había bebido tanto que no era capaz de recordar exactamente nada. Nada, salvo a aquella gitana.


Todo el local apestaba a alcohol, y tras aguantar el sermón del tabernero, no tuvo más remedio que bajar la cabeza y pactar con él un acuerdo para asumir el coste de las reparaciones, por lo que desechó su idea inicial de beber. Una vez fuera de la taberna, de camino a casa, trató de recordar que había pasado exactamente, pero las imágenes pasaban ante sus ojos tan veloces y borrosas que no podía verlas con claridad. Anduvo largo trecho hasta llegar al edificio donde vivía, en la entrada le esperaba su amiga Eli.


Eli era una chica que se caracterizaba por su radiante felicidad y buen humor, cualidades que pasaban desapercibidas por completo en aquel momento mientras le daba otro sermón. Gracias a la explicación de su compañera comprendió un poco más sobre qué había pasado en la taberna. 


«¿En qué momento de lucidez se me ocurrió retar a dos gigantes de fuego a beber absenta?» En vez de obtener respuestas obtuvo más preguntas. Eli se despidió con frialdad y se marchó. La imagen de la gitana le volvió a venir a la cabeza. Su mirada le hacía sentirse desnudo, incómodo, y cuando trató de recordar algo sobre aquellos ojos una punzada en el brazo le devolvió a la realidad. Desde que había entrado en la taberna ni se había acordado del dolor, no había bebido, pero al menos se había olvidado de él. 


Subió las escaleras lentamente hasta llegar a su dormitorio. Se encontró la puerta medio abierta, la abrió con cuidado y se encontró con un ladrón que rebuscaba por todos lados. Éste, al percatarse de su presencia, trató de salir corriendo por la puerta golpeándole en el brazo derecho con una especie de destornillador, provocándole un corte. Se llevaba la mano al brazo cuando la axila comenzó a dolerle con fuerza, haciéndolo caer al suelo, mientras el ladrón conseguía escapar.


Se levantó y trató de llegar a la cama sin mover los brazos, preguntándose qué estaría buscando en su casa. Tras recuperar el aliento, se limpió la herida con mucho cuidado y se estiró en la cama tratando de recordar que había pasado la noche anterior.


Tuvo un sueño donde volaba. Veía la ciudad bajo sus pies, iluminada por las luces que emitían unas cuantas antorchas, se acercó a un edificio y se percató de que era la taberna, miró a dentro y se vio bebiendo. Continuó mirando dentro de la gran sala y divisó a la gitana, ésta se mantenía al margen, con una cesta en su regazo, sumergida en sus pensamientos. Hasta que alzó la mirada y clavo sus ojos con los suyos, tal fue la sorpresa que cuando abrió los ojos, se encontraba en la cama, con un dolor insoportable en ambos brazos y con un sudor frío corriéndole por la frente.


Trató de dormir hasta el alba, pero le fue imposible, la imagen de la gitana mirándole le aparecía cada vez cerraba los ojos. Lentamente la larga y fría noche terminó, y cuando el sol comenzaba a asomar tras las nubes, decidió levantarse y buscar una bruja que pudiera quitarle el mal de ojo. 


Se aproximó a casa de Eli, ella un poco más alegre que el día anterior accedió a buscar a alguien que pudiera ayudarle, le habló de unos marchantes que se reunían en la plaza mayor, se dirigieron allí y divisaron unas paradas. Se acercaron y observaron tiendas donde: gurúes, hechiceros, brujas y timadores ofrecían sus servicios por un módico precio. 


Su amiga tras preguntar, le señaló una de las paradas de la esquina, apartada de las demás, con una cortina como puerta. Se acercó, apartó el velo para entrar al interior y se encontró con la gitana.



2# Una de miedo


No es la primera vez que me quedo encerrado en un ascensor. Cuando era pequeño siempre hacíamos el tonto para asustar a nuestros amigos, dando saltitos o tocando la sirena. ¿Quién no ha probado de abrir la puerta desde dentro cuándo el ascensor está subiendo? 


Acabo de volver del cine y tengo en la cabeza las imágenes de la película, y como no, la película era una de miedo. Una de esas películas que te hacen sentir inseguro, cuando vas por la calle dirección a casa o en el coche, y miras de reojo a través del retrovisor esperando que nadie haga acto de presencia en los asientos posteriores.


Vivo en un bloque bastante viejo, igual que su ascensor. Las puertas se abren como un abanico, las paredes son rojas y tiene un gran espejo justo enfrente de la puerta. El edificio no es muy alto, solo tiene cuatro plantas, pero no es lo mismo bajar las escaleras que subirlas, así que cada día, subo en ascensor.


Ya llevo un rato encerrado en él, la cobertura de mi móvil brilla por su ausencia, y al parecer los vecinos hacen caso omiso de la alarma. Es lo que tiene qué haya muchos críos en mi bloque, están todo el día dándole al botoncito y cuando realmente es usado para su cometido, la gente pasa olímpicamente de él. 


¿Os he dicho ya que la luz es de esas que parpadea cual película de terror? Igual que esa película de miedo que acabo de ver en el cine... 


Como iba diciendo, nunca me había preocupado si me quedaba encerrado solo o acompañado en el ascensor, pero hoy es diferente. Nunca me había considerado una persona claustrofóbica, pero ahora parecía que el yo claustrofóbico quisiera salir desde lo más profundo de mí. Una inseguridad comienza a invadirme y tengo la necesidad de respirar aire fresco, de poder hablar con alguien y quitarme al asesino de la maldita película de la cabeza. 


Abro la puerta desde dentro y lo primero que veo es un número tres a la altura de mis ojos. Perfecto, me he quedado a un maldito metro de llegar a mi casa. Pico a la puerta exterior con todas mis fuerzas esperando que alguien me oiga, aunque sé que en la cuarta planta solo vivo yo, el piso de enfrente esta deshabitado. Pido ayuda y vuelvo a mirar mi móvil con la esperanza de que la cobertura me saque de esta situación, pero no. 


La puerta no se cierra y me dejo caer abatido al suelo. La luz cada vez parpadea más, y solo escucho el sonido de los cables en lo alto. Por si fuera poco ahora tengo que comerme la cabeza con el sonido de los cables. No es que me esté asustando porque se pueda romper y disfrutar de una caída libre de tres plantas, pero quiero salir ya de aquí. 


Vuelvo a pedir ayuda, toco otra vez todos los botones y golpeo las paredes del ascensor, lo que provoca que los cables hagan más ruido, para colmo, el fluorescente se ha parado. Corriendo toco el móvil para tener algo de luz, pero apenas alumbra nada, enfoco al panel de mandos y toco nuevamente la sirena, pero esta vez no hace sonido alguno. Grito desesperadamente para que alguien me oiga, pero sigo sin encontrar respuesta, por lo que vuelvo a golpear las paredes con desespero.


Me reclino contra la pared y miro hacia el espejo. Justo en el momento que comienzo a ver mi reflejo paro rápidamente el móvil, no vaya a ser que vea algo que no me espere... Me dejo caer y vuelvo a encender el móvil apuntado hacia el suelo. Entonces es cuando veo algo que me pone la piel de gallina. 


La puerta sigue abierta y puedo ver la pared, más abajo de donde antes había visto el número de planta hay algo escrito, en una letra fina de color rojo, haciéndolas resaltar mucho con el blanco de la pared. Me aproximo un poco más para leer mejor.


"No mires detrás tuyo"


Se me pone la piel de gallina al instante. Y es aquí cuando aparece la eterna disputa interior, cuando te dicen que no hagas algo, ardes en deseo de hacerlo. Y haciendo caso omiso de la advertencia me giro.


La luz vuelve a funcionar, la puerta se cierra y el ascensor se pone en marcha automáticamente. Llego a mi planta, abro la puerta tan rápidamente como me es posible, rebusco en mis bolsillos las llaves de casa y corro hacia la puerta. Esta vez sin mirar atrás.



3# El templo del adiós


Una silueta apareció entre los árboles, en medio de la espesura. Observaba con atención a un grupo de hombres con antorchas que ascendían por el camino que provenía del Norte, exhaustos por el esfuerzo y el calor. No tenían fuerzas para escapar de sus perseguidores, unos bárbaros que les seguían a pocos minutos bajo la luna llena. Su reflejo iluminaba el tranquilo río de aguas claras y cristalinas que atravesaban el hermoso valle. 


Al llegar a un pequeño claro, uno de los hombres cayó abatido por una flecha, un disparo certero en la parte posterior de la pierna. Al verlo desplomarse, algunos de los hombres se giraron para tratar de ayudarlo, otros, ni si quiera se pararon tratando de salvar la vida. Y sólo estos, pudieron escapar de la masacre que aconteció momentos después, los bárbaros alcanzaron a los rezagados acabando con todos ellos.


 No habiendo saciado su sed de sangre, continuaron la marcha para tratar de dar caza a los que habían podido escapar, dos de ellos pero, se quedaron para rematar la faena. Cuando éstos ya habían saqueado lo poco que tenían de valor los cadáveres se marcharon tras sus compañeros, la silueta oculta en el bosque, se acercó al lugar de la masacre. Era un caballero montado sobre un corcel.


—Seguidme, soy el caballero de la blanca luna. Y os he venido a buscar —anunció con voz clara y segura.


Los cuerpos se levantaron lentamente y miraron abstraídos al caballero quien vestía una reluciente armadura. Montaba sobre un hermoso caballo blanco que se erguía majestuoso frente a ellos. 


—Es tiempo de descansar, rápido —agregó al tiempo que iniciaba la marcha dirección al interior del bosque. 


Los hombres que se habían levantado le siguieron por la espesura, anduvieron horas antes de que el caballero les hablara nuevamente. Por ese entonces, estaban en un claro rodeado por una intensa niebla, y el misterioso jinete les ordenó que esperaran allí a su regreso. Se marchó hacía el interior de la niebla desapareciendo en ella para volver minutos más tarde con los otros hombres que habían podido escapar del primer ataque. 


—Sigamos, es hora de descansar — ordenó con firmeza el caballero.


Todos se pusieron en marcha adentrándose por un camino oculto y tras unos pocos pasos se encontraron descendiendo a través del bosque. No penetraba luz alguna y los árboles eran cada vez más altos y gruesos. Entre ellos se podía divisar una luz en el centro del bosque, en pocos minutos llegarían a aquella luz esperanzadora. El caballero hizo un alto.


—Allí os aguarda mi templo, dormir —dijo con voz temblorosa, antes de volver por donde habían llegado, dejándolos allí, donde morarían eternamente.



4# Consecuencias del belicismo


Habían pasado cincuenta años y aún se sentía como encerrado en una jaula. Habían sido tan solo cinco años, cinco años en el infierno del ejército. Librando una guerra que no tenía nada que ver con él. 


Su padre le había obligado a alistarse con tan solo dieciocho años, según decía para que se hiciera un hombre. Opinaba que había malgastado su juventud con aquel grupo de amigos liberales, aficionados al teatro.  Una carrera de artista era lo que realmente deseaba, pero lo único que consiguió fue ver como todo eso desaparecía con su marcha al ejército.


Los primeros meses fueron los más duros. Su mundo idílico explotó como la metralla que se veía obligado a disparar. La dureza del entrenamiento y la fuerte rivalidad le hicieron pensar en suicidarse más de una vez, pero nunca fue capaz de reunir el valor suficiente. Tras esos meses infernales, llegaron tiempos más tranquilos, había conseguido acostumbrar al cuerpo y a la mente a la rígida y férrea disciplina militar. 


Cuando faltaba poco para licenciarse, estalló una guerra y sus sueños de regresar a casa se desvanecieron. Fue enviado al frente y los días tranquilos empezaron a quedar muy lejos. Dormía poco y se levantaba antes de que saliera el sol. Las jornadas de trabajo eran muy extensas y monótonas. Vigilar una zona, patrullar un territorio o limpiar las letrinas, tareas que se intercalaban con alguna que otra práctica de tiro. Siempre se preguntó cómo sería disparar a alguien y dar en el blanco. Lo que no sabía era lo cerca que estaba de averiguarlo. Una noche que estaba de guardia en el campamento, unos rebeldes trataron de colarse en el interior y sonó la alarma por lo que se vio obligado a correr tras ellos.


Su compañero de guardia Zack fue abatido por un disparo directo en la sien. Antes de caer al suelo ya estaba muerto. Fue la primera vez que veía morir a alguien, sintió como si le hubieran quitado un pedazo de él. Con el arma en alto apuntando a la oscuridad corrió en busca de cobertura, tal y como le habían enseñado, una vez allí, pidió refuerzos. Estos no tardaron en llegar, y la situación se controló rápidamente, dieron muerte al francotirador que había acabado con Zack, y los otros fueron capturados y hechos prisioneros. Aquella noche no pudo dormir, veía la cara de Zack perdiendo todo rastro de vida en una fracción de segundo mientras se desplomaba al suelo cual muñeco de trapo.


A la mañana siguiente otro grupo de rebeldes se dirigió a la base y comenzaron a lanzar cócteles molotov mientras disparaban a toda persona visible desde fuera. Él fue llamado para reprimir el ataque y enviado a una de las torres, la misma desde donde la noche anterior había salido la bala que impacto con Zack. Una vez arriba cogió un fusil francotirador y cargó el arma. Sus órdenes eran claras, disparar a los atacantes.


Había llegado el momento, tenía en el punto de mira a uno de ellos, estaba preparando un explosivo, vio cómo, debido a las prisas y a la tensión del momento, derramaba un poco de líquido por el suelo. Dudo en apretar el gatillo y cuando quiso darse cuenta, el rebelde ya estaba corriendo dirección a la torre de su derecha, lanzó el explosivo y cuando impacto una gran bola de llamas y fuego la cubrió por completo, los gritos de sus hermanos de armas llegaron hasta él, no pudo evitar sentir un ligero sentimiento de culpa. 


Volvió a buscar por su mirilla, oculto tras unos escombros divisó a dos rebeldes, uno de ellos era menudo, como un niño, en su brazo vestía un lazo que al parecer había sido de un color verde mohoso. Vio como el más grande le hacía señas para que lanzara el explosivo a la torre donde él se encontraba, miro otra vez al niño y descubrió con horror que en una mano sujetaba un coctel molotov. Comenzó a correr dirección a la torre, volvió a dudar, el niño se aproximaba con mucha velocidad, el terror volvió a invadirle, incapaz de apretar el gatillo observaba como el pequeño rebelde se aproximaba cada vez más, una fría gota de sudor le caía por la cara cuando sin darse cuenta el dedo se le deslizó hasta el gatillo y disparó. El proyectil impacto muy cerca del corazón, el niño paró la carrera al momento, se llevó una mano a la herida, cayó de rodillas al suelo y se desplomó, el explosivo que llevaba en la mano impacto con el suelo y lo envolvió en llamas. La contienda duró un par de horas más. Pero la imagen de su primera muerte no pudo quitársela de la cabeza. Cincuenta años después esa imagen le atormentaba día y noche. 



5# Escena nº 13


La hoja permanecía completamente en blanco. La mano de la joven escritora dibujaba círculos en el aire, esperando la llegada de una idea. De hecho, ella esperaba una escena navideña, es más, tenía un montón de ideas sobre la Navidad.


Hacía días que no escribía nada, el plazo de entrega para enviar el relato terminaba en dos días y la hoja aún seguía en blanco. Cansada de no encontrar algo que le hiciera saltar la chispa se levantó, salió de su estudio y cruzó el pequeño pasillo hasta llegar al comedor. El gato negro dormía, como siempre, en su rincón del sofá. El sol comenzaba a ocultarse, y la oscuridad luchaba por adentrarse en la habitación.


Mientras se dirigía al armario el gato abrió un ojo al escucharla y volvió a cerrarlo al ver que la cosa no iba con él. La escritora abrió la puerta del mueble, miró en su interior, sacó una pequeña caja metálica de bombones, y con la mano libre cogió un cenicero. Se ayudó con el codo para cerrar la puerta del armario. Se acercó al sofá y se sentó mientras el gato arqueaba las orejas.


Colocó el cenicero y la caja metálica en la mesa, abrió la tapa y cogió un rudimentario pitillo. Se lo llevó a la boca y lo prendió con un mechero. Inhaló un par de veces y el blanquecino humo comenzó a expandirse por todo la habitación. Era el momento de darle un respiro a la mente, para que descansara y volviese con más fuerza. Tras varias caladas, comenzó a sentirse más relajada y tranquila.


Casi sin darse cuenta el gato negro comenzó a caminar entre sus pies. «Un gato negro», pensó sin querer. «¿Por qué traerán mala suerte los gatos? ¿Y romper un cristal? ¡O pasar por debajo de una escalera!», se dijo a sí misma. 


Encendió el portátil que estaba en la mesa y buscó en Google el origen de este tipo de supersticiones. La búsqueda de estas palabras le llevó a Wikipedia, información de fácil y rápido acceso. Dicha información hablaba de una supuesta relación entre gatos ya fueran negros, grises o verdes y las brujas, motivo por el cual tenían esa mala fama. 


Le llamó la atención la caza de brujas y abrió otra página en busca de más información. En una de ellas, al abrirla le apareció un gigantesco candado que le bloqueaba el acceso. «Página bloqueada temporalmente», leyó para sus adentros. La cerró y continuó buscando por otro tipo de páginas, leyendo todo tipo de supersticiones, hasta que encontró a una en la que se remarcaba como un día muy negro: el 13 de octubre del año 1307.


 Fue entonces cuando se percató de la fecha en la que estaba. Volvió la vista al calendario que colgaba de la pared, allí un gran número trece debajo de la palabra viernes escrita la miraba fijamente. Comenzó a preocuparse y por su cabeza solo pasaban aquellas cosas que te suelen decir sobre la buena y la mala suerte. 


Escuchó un ruido y se giró. Sin querer golpeó el cenicero que cayó al suelo. «La suerte no existe», se dijo mentalmente mientras recogía el cenicero y lo colocaba de nuevo en la mesa. Al levantarse del sofá el mando cayó al suelo, pilas y tapa, salieron disparadas cada una por un lado. Se agachó para recoger ambas cosas mientras se volvía a repetir que la suerte no existía.


Un voraz apetito comenzó a invadirla, se dirigió a la cocina dónde encontró unos pastelitos de chocolate, ideal en estos casos. Tras acabar con un par de ellos, volvió al sofá y se sentó, dejándose caer lentamente hasta quedar completamente tumbada, somnolienta. Allí comenzó a soñar despierta. 


Soñó que había escrito el relato y lo había enviado, un relato del cual ella estaba muy contenta y satisfecha, pero al levantarse, aún dentro del sueño, resultaba no ser cierto. La hoja permanecía en blanco, igual que el día anterior, y ya solo le quedaba un día para terminar el relato, por lo que tras maldecirse se sentaba en la silla y tras meditar un tiempo, comenzaba por escribir el título.


Al despertar a la mañana siguiente un leve dolor en las cervicales le recordó que había pasado la noche durmiendo en la misma posición. Se masajeó la zona afectada y se levantó, caminó hasta su estudio. Al sentarse y coger el bolígrafo para comenzar a escribir vio como la hoja estaba escrita de margen a margen con un título que rezaba "Escena nº13".



6# Borrachera


Ese momento antes de tocar el suelo, ese segundo que por un momento se hace eterno, por el que normalmente pasan miles y miles de cosas por la cabeza. El temido jinete no pensó ni por un momento como de fuerte sería el impacto contra el suelo. Embriagado con Sangre notaba las motas de polvo cada vez más próximas a su rostro. Incapaz de mantenerse un rato más en el aire, y viéndose en una pose muy estúpida, decidió que ya era el momento de hacer frente a la suciedad del suelo y lanzarse en picado hacia ella.


En un mundo donde todo lo inimaginable es posible y todo lo absurdo se reúne para nombrar a un campeón, donde las verdades universales carecen de sentido, encontramos una chabola en un lago, en una diminuta isla accesible únicamente por los bloques de hielo que se forman entre el mediodía y la hora de la siesta. Un sonido seco, procedente del interior, hizo huir a los pocos pájaros que descansaban en las ramas de los árboles más cercanos. 


—¡Te digo... gue esde luugád... mmmmmola! —balbuceó Guerra mientras seguía bebiendo de su jarra vacía.


—Eso has dicho de los tres últimos sitios donde hemos ido, ya no eres creíble —contestó su hermano con un tono tajante—. Me parece que esta noche nos volverá a tocar llevárnoslo a rastras... —concluyó dirigiéndose a los demás.


—¡Shh! —mandó callar Guerra con un gesto.


—¿Habéis oído eso? Creo que se refería a ti, Hambre —dijo Muerte amagando una sonrisa en su blanquecina calavera.


Guerra rápidamente le señaló con la jarra. Hambre que no entendía que pasaba miró a su cuarto hermano, Victoria, buscando una respuesta, pero lo único que consiguió fue verlo abrazando a una fregona, preguntándole a qué hora terminaba de trabajar. 


—¿Qué estáis...? —Estaba diciendo cuando fue cortado por Muerte. 


—¡Díselo a la mano! —espetó al tiempo que le ponía la mano a un centímetro de su fea nariz. Muerte y Guerra comenzaron a reír tanto que hasta Victoria apartó los ojos de su amada fregona y se sentó junto sus hermanos. Momento que aprovechó para pedir otra ronda de Sangre al anfitrión. Una vez los cuatro hermanos tenían una jarra cargada con el espléndido jarabe, Victoria se aclaró la garganta y se acarició el pelo.


—¿Creéis que tengo posibilidades con Betty? —preguntó mirando de reojo a la fregona apoyada en la pared—. Llevo un buen rato hablando con ella, y aunque es un poco tímida, creo que tengo opciones... ¿Qué? ¿Qué pensáis? —volvió a preguntar.


Los cuatro intercambiaron miradas, Hambre carraspeó y bebió de su jarra. Guerra que no quería ser menos, bebió un gran sorbo, del cual la mitad fue al suelo y la otra se deslizo por su espesa barba. Muerte al ver que ninguno de sus hermanos tenía intención de decir nada miró a Victoria.


—¿Quién coño es Betty, tío? —dijo mientras miraba fijamente a su hermano a los ojos. 


—¿Cómo que quién es Betty? —respondió atónito—. ¿Acaso no ves a esa pelirroja que nos está mirando?


Los tres hermanos miraron en dirección donde se suponía que debía de estar Betty la pelirroja, pero lo único que vieron fue una fregona. Muerte y Guerra se miraron, el primero se giró en dirección al anfitrión.


—Perdona, ¿Betty, es tu hija? —le preguntó buscando algo de sentido a todo esto.


 —Sí —respondió un poco intimidado. 


—¿Y se puede saber dónde está? 


—Lleva más de una hora esperando que tu amigo suba a su habitación —contestó para sorpresa de todos—. Pero no sé qué le ha dado por abrazarse con esa sucia y asquerosa fregona.



7# De rodillas al suelo


La noche era tranquila y agradable en el valle, el ulular de los búhos era el único rumor que se oía y las criaturas del bosque guardaban en silencio a sus presas. El cielo despejado revelaba un millar de estrellas radiantes en el firmamento.


 Por el camino que atravesaba el bosque, se distinguían dos grandes sombras. Dos seres deformes cargaban con lo que parecía ser una figura humana. Se adentraban en el bosque velozmente. El ulular cesó cuando se ocultaron en las tinieblas de los grandes árboles. Su presa estaba inconsciente, era una joven de cabello oscuro, su rostros repleto de cortes y heridas era el de una muchacha de piel blanquecina. Vestía una túnica hecha jirones, la marcas en sus brazos indicaba que habían quedado así a causa del forcejeo intentando escapar de sus dos raptores.


Una de las bestias se detuvo, dubitativa. Un rayo de luz lunar reveló una tez consumida, con una gran cicatriz que la dividía en dos, sus afiladas fauces brillaban. Tenía escaso pelo, de una tonalidad tan negra como la misma oscuridad. Era corpulento, cargaba con la joven mujer con el mínimo esfuerzo. Atada en el cinto colgaba una gran espada ensangrentada, su armadura le cubría todo el pecho, quedando el lomo y la espalda al descubierto. Con sus ojos negros observaba el corazón del bosque. Su compañero, unos pies más allá, se detuvo a su lado, era mucho más menudo en comparación con él, pese a ser ambos más grande que un hombre de gran estatura. El rostro demacrado mostraba unos ojos negros como la noche, su arría cabellera morena caía hacia sus espaldas. En sus manos llevaba dos hachas desquebrajadas. Elevó la vista al cielo y advirtió como una ligera brisa empezaba a soplar. 
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